
Gravedad: el enigma cósmico que rige nuestro universo 
 
La gravedad es uno de los fenómenos más estudiados en la ciencia. ¿Qué 
sabemos sobre esta fuerza fundamental del universo? 

 
La gravedad, esa fuerza que une los objetos en proporción a 

su masa, y la responsable de que si sueltas algo en la Tierra, 

caerá hacia abajo, en lugar de caer hacia arriba, es una 
asignatura bastante compleja. Esta fuerza universal hace que 

se unan entre sí pedazos de materia para formar planetas 
como el nuestro, y estrellas como nuestro Sol. Sin ella nuestro 

cuerpo sufriría muchos cambios, pues los músculos, los 
huesos, hasta la sangre, siente la gravedad y gracias a ella el 

cuerpo funciona como lo hace. 

 

De Aristóteles a Einstein: los pilares de la teoría gravitacional. 
La comprensión de qué es la gravedad ha evolucionado significativamente desde los tiempos de la 
antigua Grecia hasta nuestros días. Aristóteles fue uno de los primeros en intentar explicar este 

fenómeno, sugiriendo que los objetos más pesados caían más rápido que los ligeros. Sin embargo, 

fue Galileo Galilei en el siglo XVI quien desafió esta idea al demostrar que, en ausencia de resistencia 
del aire, todos los objetos caen a la misma velocidad. Este descubrimiento sentó las bases para el 

trabajo de Isaac Newton, quien formuló la ley de la gravitación universal, describiendo cómo la fuerza 
de gravedad mantiene a la Luna en órbita alrededor de la Tierra. A pesar de su precisión, la ley de 

Newton no podía explicar ciertos fenómenos, como la órbita de Mercurio. 

 
Fue Albert Einstein quien revolucionó nuestra comprensión de la gravedad con su teoría de la 

relatividad general en 1915. Einstein propuso que la gravedad no es una fuerza en el sentido 
tradicional, sino una curvatura del espacio-tiempo causada por la presencia de masa. Esta teoría no 

solo explicó las anomalías en la órbita de Mercurio, sino que también predijo la existencia de 
fenómenos como las ondas gravitacionales, que serían confirmadas un siglo después. Así, la evolución 

del concepto de gravedad ha sido un camino recorrido por genios que han construido sobre los 

descubrimientos de sus predecesores. 
 

La gravedad es una de las cuatro fuerzas fundamentales del universo, y su comprensión es esencial 
para explicar cómo funciona nuestro mundo. Desde Aristóteles hasta Einstein, cada avance ha 

desafiado nuestras percepciones y ampliado nuestro conocimiento. Hoy en día, la relatividad general 

sigue siendo una de las teorías más exitosas de la física moderna, proporcionando el marco para 
entender fenómenos cósmicos y la estructura del universo. La historia de la gravedad es un testimonio 

del ingenio humano y de nuestra capacidad para explorar las leyes fundamentales que rigen el 
cosmos. 

 

¿Qué es la gravedad y cómo funciona? 
La gravedad es una teoría, no una ley: desmitificando 

conceptos erróneos 
La gravedad es a menudo malinterpretada como una ley 

inmutable, cuando en realidad es una teoría que 
describe cómo las masas se atraen entre sí. En términos 

simples, la gravedad es la fuerza que un objeto con 

masa ejerce sobre otro, y su intensidad depende de la 
masa de los objetos y la distancia entre ellos. La ley de 

la gravitación universal de Newton es precisa para la mayoría de los escenarios cotidianos, pero la 



teoría de la relatividad general de Einstein proporciona una descripción más completa, especialmente 

en campos gravitatorios intensos o a velocidades cercanas a la luz. 
 

Uno de los conceptos erróneos más comunes es que la gravedad es una fuerza constante en todo el 
universo. Sin embargo, su intensidad varía dependiendo de la masa de los objetos involucrados y su 

distancia. Por ejemplo, la gravedad de la Tierra es aproximadamente 9,807 m/s², pero disminuye 

con la altitud y es diferente en otros planetas. Además, la gravedad no es la única fuerza que actúa 
sobre los objetos; el electromagnetismo y las fuerzas nucleares también juegan roles significativos 

en el comportamiento de la materia. 
 

Es crucial entender que la gravedad es una de las cuatro fuerzas fundamentales de la naturaleza, 
junto con el electromagnetismo, la fuerza nuclear débil y la fuerza nuclear fuerte. Aunque es la más 

débil de estas fuerzas, su alcance es infinito, lo que le permite gobernar el movimiento de los planetas, 

mantener unidas las galaxias y determinar la estructura del universo. Desmitificar estos conceptos 
erróneos es esencial para apreciar la complejidad y la belleza de la física que rige nuestro mundo. 

La relación entre masa y gravedad: ¿cómo influyen los objetos en su entorno? 
 

La relación entre masa y gravedad es fundamental para entender cómo los objetos influyen en su 

entorno. Todo objeto con masa ejerce una atracción gravitacional sobre otros objetos, y la magnitud 
de esta fuerza es directamente proporcional a la masa. Esto significa que cuanto mayor sea la masa 

de un objeto, mayor será su influencia gravitacional. Por ejemplo, el Sol, siendo el objeto más masivo 
del sistema solar, ejerce una fuerza gravitacional que mantiene a todos los planetas, incluida la Tierra, 

en órbita a su alrededor. 
 

La influencia de la masa en la gravedad también se observa en la formación de estructuras cósmicas. 

Las galaxias, por ejemplo, se mantienen unidas gracias a la atracción gravitacional de su masa total, 
incluidos estrellas, planetas y materia oscura. De manera similar, los cúmulos de galaxias, que son 

las estructuras más grandes del universo, se forman y mantienen cohesionados a través de la 
gravedad. Este fenómeno demuestra cómo la masa puede moldear el tejido del espacio-tiempo y 

crear las estructuras que observamos en el cosmos. 

 
A nivel terrestre, la masa de un objeto determina su peso, que es la fuerza con la que la gravedad lo 

atrae hacia el centro de la Tierra. Esta relación entre masa y gravedad es crucial para el 
funcionamiento de nuestro mundo, desde la caída de una manzana hasta el lanzamiento de satélites 

al espacio. Comprender esta conexión nos permite no solo predecir el comportamiento de los objetos 

en nuestro entorno, sino también explorar y expandir nuestras fronteras más allá de nuestro planeta. 
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